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9 xí •.; 
I r l i f m 
eof ln lepera 
Nuestra Campaña 
« L a s mentiras del HERALDO DE AN-
TEQUERA ! que vergüenza !» 
Recuerdas , lector amable, haber l e í -
do esas escogidas frases en una hojita 
titulada suplemento del « D i a r i o M a l a -
g u e ñ o » , repartida a domici l io y desti 
nada a contrarrestar los deplorables 
efectos que causara en la o p i n i ó n , tan-
to a q u í como en M á l a g a , nuestra de-
nuncia s ó b r e l a existencia de la epide-
mia variolosa y la e s c a s í s i m a a t e n c i ó n 
prestada por la a l ca ld ía a combatir la 
repugnante enfermedad? L a s recuer-
das? S i , debes recordarlas, y si eres 
sensato cual te suponemos, hasta pre-
sumimos que tal recuerdo no te p r o -
duzca la mejor de las impresiones. 
Pues haz de saber que esas frases e s t á n 
lanzadas por un profesor de ins truc-
c i ó n p ú b l i c a , y con cerca de setenta 
abriles. ¿ V e r d a d , lector, que parece 
a n t a g ó n i c o expresarse as í y educar a 
la infancia? ¿ V e r d a d , t a m b i é n que r e -
sulta impropio de quien tiene la cabe -
za b lanca? 
Bueno , pues, hsmentiras han resul -
tado verdades, y lo de la vergüenza 
glorias para nosotros. 
M u c h o s é x i t o s hemos logrado en 
nuestras c a m p a ñ a s p e r i o d í s t i c a s en de -
fensa de los sagrado intereses del n o -
ble pueblo antequerano; pero en la 
historia humilde de este p e r i ó d i c o , 
o c u p a r á p á g i n a brillante el triunfo 
conseguido en nuestra lucha por la s a -
lud del vec indario . 
E n esa contienda el adversario h a 
recurrido a toda clase de armas para 
combatirnos, l legando hasta el extre-
mo de considerarnos injuriadores y 
calumniadores, e n t r e g á n d o n o s a los 
tribunales de just ic ia para que nos 
cast iguen. . . castigarnos por que hemos 
dicho la verdad, porque hemos dado 
la v o z de alarma ante el avance de l a 
epidemia y levantado nuestra voz de 
protesta contra la conducta de las a u -
toridades! S i tal proceder nuestro fuese 
delictivo y por tanto mereciera cast i -
go, constantemente e s t a r í a m o s en la 
c á r c e l o en el dintel de ella, por que 
es raro el n ú m e r o en que no nos v e -
mos obligados en pro de Antequera, 
a evidenciar los horrores de que es 
v í c t i m a y censurar, m todo lo d u r a -
mente que merece, la obra nefasta, 
la labor escandalosa, la faena irritante 
y repugnante que realiza el padili ismo 
en esta sufrida p o b l a c i ó n . 
P e r o no crean los pad i i l i s í a s , no 
piense el a lcalde que se logra atemori-
zarnos con persecuciones ridiculas. 
Vengan denuncias que todas las s o -
portaremos g u s t o s í s i m o s , confiados 
siempre en la rectitud de los tr ibuna-
les y en la justicia de nuestra causa . 
E l l a significa la v e r d a d y la r a z ó n , 
y e s t á mantenida por toda la c iudad, 
sin distingos p o l í t i c o s , con la e x c e p -
c i ó n exc lus iva del insignificante g r u -
pillo padiliista, y c r é a n n o s los s e ñ o r e s 
que lo forman, estamos muy c o n v e n -
c í a o s de que h á l l a s e bastante cercano 
el hermoso d ía en que podamos decir 
a nuestra amada Antequera: <-Haz 
triunfado. Nosotros no hicimos otra co-
sa que cumplir como buenos h i j o s » . 
Entre tanto, q u é honor mayor para 
nosotros que figurar en la vanguardia 
de los que luchan por la just ic ia . Q u e 
honra m á s preciada que la de ondear 
la bandera gloriosa de la moralidad ad-
ministrativa y de las nobles a sp i rac io -
nes de bienestar, progreso y c iv i l i za -
c i ó n ? 
Q u e nos importan ni las amenazas, 
que despreciamos, ni las persecuciones 
de que nos reimos! 
P o r fortuna, s ó b r a n n o s e n e r g í a s , c o -
r a z ó n y voluntad para todas las e m -
presas que tengan su i n s p i r a c i ó n en 
lo justo y razonable. 
Q u e nos supone que se nos diga 
por el padili ismo que mentimos si los 
hechos demuestran que es é l quien no 
conoce ni de vista la verdad. 
Y c o n motivo de la c u e s t i ó n s a n i -
taria ha tenido que ser el propio gober-
nador c iv i l de la provinc ia por c o n -
ducto del inspector de sanidad en ella, 
quien confirme que la verdad está con 
nosotros. ¿ Y c ó m o lo ha confirmado? 
D e manera tan rotunda, tan evidente, 
tan anonadable, que solo en un h o m -
bre que tuviera cifrada su vida en la 
a l ca ld ía , se concibe que c o n t i n u é o c u -
p á n d o l a , porque el fracaso ha sido ho-
rriblemente escandaloso, de tai mag-
nitud, que nos consta que en el G o -
bierno c iv i l se esperaba Ja d i m i s i ó n , y 
parece que un caracterizado liberal 
m a l a g u e ñ o hubo de afirmar que el a l -
calde de Antequera no soltaba la a l -
c a l d í a hasta que no lo dimitieran de 
Real O r d e n . 
E l inspector provincia l de sanidad, j 
ilustre doctor Rosado para quien solo | 
podemos tener elogios efusivos, e x - ¡ 
tensivos a la distinguida personalidad 
al militar bizairo, que ocupa el G o -
bierno civi l , c o m p r o b ó , con gran sor-
presa, que la epidemia e x i s t í a aquí 
desde hace m á s de un a ñ o , sin que se 
hubiera adoptado medida alguna para 
combatirla. A pesar de las famosas 
certificaciones publicadas en el no 
menos c é l e b r e p e r i ó d i c o e x - m í s t i c o 
del bienaventurado A l c á n t a r a , no se 
h a b í a practicado n i una d e s i n f e c c i ó n 
s iqu i e r a , ni se h a b í a vacunado, porque 
vacunar a unas dos mil personas en el 
transcurso de veinte meses en pobia-
c i ó n de treinta mil almas que l leva 
a ñ o y medio de sufrir la enfermedad, 
es lo mismo que no haber hecho nada, 
o peor, porque tal y cual ha ocurrido, 
se dice oficialmente que se h a v a c u -
nado, entra la confianza y tranquilidad 
de las autoridades de la provincia y no 
vuelven a ocuparse de Antequera , en 
tanto que el vec indario c o n t i n ú a s u -
friendo los estragos de la asquerosa 
epidemia. 
Pero, hay más; se ha dado eí caso triste-
mente cómico, de que el subdelegado de 
medicina Sr. Trujli lo, devolviera tubos de 
linfa a la inspección provincia! porque no 
h a b í a y a a quien apl icar los y a las vein-
ticuatro horas de estar aquí el doctor Rosado, 
desconociendo la población, había logrado 
hallarse sin vacunar m i l t resc ien tos ind iv i -
duos, y cuarenta y ocho horas después , m i l 
qu in ien tos m á s , y cont inuó vacunando 
hasta su regreso a Málaga el viernes úitimo; 
asi como personalmente procedió a la desin-
fección de tos hogares en donde habían 
muerto variolosos o existían atacados, tras-
ladando algunos de estos al Asilo del Capi-
tán Moreno, que habilitó en unos cuantos 
minutos para instalarlos; q u e m ó muebles y 
ropas viejas; indemnizó a sus poseedores; 
ordenó la clausura de las escuelas; organizó 
brigadas sanitarias, y en fin, hizo en pocas 
horas en bien de Antequera y en defensa de 
la salud del vecindario, lo que no pudo rea-
lizarse por nuestras autoridades en a ñ o y 
med io . 
P rodúcenos más tristeza que satisfacción, 
el vernos obligados a poner en evidencia 
las gravísimas responsabilidades que ia rea-
lidad acusa para aquellos que debieron estar 
más atentos a las necesidades perentorias de 
la ciudad, que a otros menesteres demasiado 
manoseados 
Y no censuremos solo al alcalde y at lá-
teres, pues ser íamos injustos. También me-
rece condenación la conducta del subdelega-
do de medicina. Los actos realizados por el 
Sr. Trujilío y su negligencia por llevar a ca-
bo los que eran anejos a sus más ineludibles 
deberes, lé han creado una situación muy de-
licada. 
Éi estaba obligado a adoptar desde hace 
más de un año todas esíis medidas que ahora 
le han enseñado de manera admirable. Si hu-
biera encontrado resistencia en el alcalde pa-
ra ayudarte a combatir la epidemia, debió 
acudir a la superioridad, y hasta, en último 
caso, renunciar el cargo como digna manera 
de hacer patente su protesta contra la acti-
tud de ia alcaldía; pero su conducta ha sido 
todo lo contraria posible a la que exigí in la 
elevada misión que !e estaba coníiada. Nos 
causa amargura el decirlo porque profesamos 
al Sr. Trujilío cariño: bien caras le han cos-
tado las interesadas consideraciones que otor-
gáiale el padiliismo, entre lasque se cuenta 
el desíinillo de su hijo. Creemos, que eí señor 
Trujilío, aparte de la imposibilidad legal de 
seguir al frente de la subdelegación por ha-
ber cumplido hace años la edad reglamenta-
ria, estará convencido de que no debe 
continuar ocupando ese importante cargo. 
Anoche oimos decir que lo había renunciado 
ya. Si así es, lo felicitamos y nos felicitamos. 
En cuanto a los señores médicos titula-
res que suscribieron la famosa certificación, 
que tanto ics ha dañado ante la opinión p ú -
blica, nos vemos obligados a consignar algu-
nos conceptos; No creemos que podamos re-
sultar sospechosas de animosidad hacia esos 
respetables funcionarios. La voz de HERALDO 
DE ANTEQUERA, y la de alguno de los que lo 
escriben, que ostenta la representación, del 
pueblo en el Ayuntamiento, se ha dejado 
sentir siempre que ha sido necesaria la de-
fensa de los sufridos médicos titulares ante 
las persecuciones de que son objeto por par-
te del alcalde. Nosotros hemos protestado en 
todos los tonos, de la inhumanidad que sig-
nifica adeudarles a esos funcionarios, veinte 
y tantas mensualidades. Hoy mismo, y sin 
estímulo de nadie, al tributar te legráf icamen-
te homenaje de gratitud al Gobernador Civi l 
de la provincia por sus enérgicos acuerdos 
para combatir ia epidemia variolosa, pedírnos-
le que no termine el año sin que perciban 
los titulares sus haberes. Creemos que tene-
mos realizada sobrada labor de identificación 
con las aspiraciones legitimas de esos s e ñ o -
res facultativos. Y cuando tal es nuestra con-
ducta, no puede dejar de producirnos honda, 
muy honda amargura observar e! aspec tácu-
!o que ellos ofrecen somet iéndose un dia y o-
tro a los caprichos del Sr.Casaus, de ese mis-
mo que ios maltrata, como si impusiérase el 
temor en el esclavo al fustazo del señor y amo 
y los vemos, entre otras muchas manifesta-
ciones de docilidad no gallarda, acudir un 
día a rendir vasallaje en la estación férrea al 
que se tiene por diputado a Córtes por Ante-
quera, Sr. de Gómez , en tanto que los padi-
llistas en tono de soma, contestando a pre-
guntas de algunos liberales ajenos a esos saí-
netes, dicen: «no les extrañe; el alcalde les 
ha hecho venir, aunque es seguro que no les 
paga* Otro día los vemos acatando ia orden 
del alcalde para que estampen su firma al 
pié de una certificación redactada por el se-
cretario particular de la alcaldía, y sin ocu-
rrírseles siquiera informarse del destino que 
va a dársele a tal documento, suscriben lo 
que el amo y señor les manda firmar, que 
luego resulta, como hemos visto, de efecto 
desastroso para los que autorizaron el cer-
tificado. 
¿Verdad, señores , que es bien triste ese 
espec tácu lo? 
Permí tannos los señores médicos t i tula-
res, nuestros amigos muy queridos, que de-
sahoguemos nuestro pecho siquiera sea solo 
con esas notas de tristeza a que nos condu-
ce la visión de escenas que tanto nos duelen. 
Creemos, señores , que el prestigio de la 
honorable clase médica está por encima de 
sueldos y mercedes aunque estos fuesen 
cuantiosos. 
Y para terminar estas líneas: Nuestra cam-
paña en materia sanitaria no ha respondido 
a otro est ímulo que el venerable del c u m p l i -
miento de deberes para con el públ ico , para 
el cual vivimos. No aceptamos, pues, las fe-
licitaciones numerosas que estos dias recibi-
mos, algunas de ellas, expresivas en extre-
mo, car iñosís imas, que nunca sabremos 
agradecer bastante ni j amás olvidaremos; pe-
ro el que se limita a cumplir sus obligacio-
nes no ejecuta obra extraordinaria. Entre 
esas felicitaciones hay una contenida en ex-
tensa carta suscrita por un radical, que nos 
ha llamado la atención muy especialmente. 
Pe rdónenos que no accedamos a publicarla. 
Nos enaltecen demasiado sus apreciaciones. 
Nuestra gratitud inmensa a todos, y to-
dos unidos caminemos hacia e! santo ideal 
de regeneración, paz y progreso de nuestra 
amada Antequera. 
i ^ ^ ^ - J ^ ^ ' j ^ 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
S u b s c r i p c i ó n m e n s u a l 
para la cocina de la Cruz Roja. 





Caja de Ahorros 
Sra. Condesa de Colchado 
D. Ricardo Gómez 
• Carlos Campos Ortiz 
> Luis Lería 
> J. Castilla Granados 
» J. Ramos Gaitero 
» Rafael García Talayera 
» Manuel León 
> Alanuel Iñiguez 
> Francisco González 
» José Lora Sotomayor 
> - Daniel Cuadra 
»1| Rafael de Talayera 
> José Aguila Castro 
» Román de las Heras 
» Enrique Aguilar 
» Mariano Cortés 




» Isabel Conejo 
D. Alfonso Mir Lara 
» Juan Ortega Cerón 
» M . Cabrera Avilés 
> José Espinosa 
» Emilio Ortega 
> M . Sorzano Blanco 
» Rafael de la Linde 
> Domingo Villarejo 
» Francisco Ríos Beniíez 
» J o s é Gómez Quintana 
» J o s é Sánchez Pino 
» José Sánchez Hidalgo 
» Antonio de Lora 
» Pedro Cros 
» Andrés Frias 
» Ramón Cuellar 
» Gonzalo Cerro 
» Antonio García Rosas 
> Antonio de Luna 
» Juan García Vaidecasas 
»• J o s é León Motta 
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Primera Üsta de Diciembre. 
S E C C I Ó N A G R Í C O L A 
Preparación del íerrreno, 
Siembra y abono h l a a l f a l f a 
La condic ión esencia] para que un a l -
falfar prospere, es que el terreno esté bien 
preparado y libre, por lo tanto, de malas 
hierbas, especialmente de las de raiz pe-
renne, como es la grama. Para conseguir 
esto es muy recomendable el que después 
de cada labor de arado de vertedera se pa-
se una grada del t ipo Rud Sack, para re-
coger :las hierbas que se han desprendido, 
a n í o n t o n á n d o l a s y q u e m á n d o o s . Cuanto 
con m á s perfección so hagan estas opera-
cioneSj más probable será el éx i to dei a l -
falfar. 
La f ó r m u l a de 5oo kilos de superfosfa-
to i8|20 y r5ode cloruro de potasa por 
h e c t á r e a , se recomienda, como asimismo 
está indicado el empleo de 5oo a 6oo kilos 
de yeso. Con todas estas materias puede 
hacer una mezcla h o m o g é n e a , puesto que 
ninguna es incompatible , y repartir por 
hec tá rea , dias antes de hacer la siembra, 
1.200 á 1.300 ki los . Inmediaiamente des-
p u é s se cubre con un paso de rastra y ya 
está en condiciones de sembrarse. 
A u n cuando creo no sea ne.cesario. por-
que en el pais está m u y generalizado el cul-
t ivo de la alfalfa y los microorganismos fi-
jadores del n i t r ó g e n o en sus ra íces a b u n -
d a r á n en todos ios terrenos, como ló viene 
desmpstrandu la p rác t ica , no es tar ía de 
m á s el que se repartiese un metro c ú b i c o 
de tierra de un alfalfar, recogida de una 
profundida de 10 a P2 c e n t í m e t r o s . Ahora 
bien, no conviene que sea un alfalfar viejo 
en el que las f e t e n a s ' e s t é n va debilitadas, 
sino un alfalfar que esté e/i plena produc-
En los a ñ o s siguientes, las ^tenciones 
que deben darse a este c u l í i v ó ' s j n fuertes 
gradados al final de la pr imavera, y f e r t i l i -
zaciones con una fórmula- fos fa tado-po tá -
>ica igual o, equivalente a la que antes se 
recomienda. . . • a sfe» G9 l i d t & j q 01 
La Conferencia del Sr. Inspector provincial 
A las nueve de la noche del m i é r c o -
les dio una interesante conferencia en 
el S a l ó n de sesiones del A y u n t a m i e n -
to el ilustre Inspector provinc ia l de 
Sanidad D r . Rosado . 
C o m e n z ó haciendo r e l a c i ó n de las 
e n é r g i c a s medidas adoptadas para 
combatir la epidemia variolosa en A n -
tequera, 
D e s p u é s dijo que iba a dar lectura 
a un trabajo sobre la v irue la y r o g ó a 
los representantes de la prensa que 
asistieron al acto, la i n s e r c i ó n del es-
crito en c u e s t i ó n , por ser una divulga-
c i ó n c i en t í f i ca muy conveniente en las 
actuales c ircunstancias . 
Seguidamente d i ó lectura al notable 
escrito que l leva por t í tu lo 
VACUN^FOBISTTIO 
- . / ^ J M ftídéd i t í tuq f l - w M ^ - ^ - ' } f f ^ ,r 
Con este neologismo designaremos la re-
sistencia que por excepíicismo, ignorancia o 
miedo oponen algunas personas á la vacuna-
ción ó revacunación. 
Estas inofensivas operaciones constituyen 
el único medio de librar a la humanidad de 
la viruela, la más grave y desfigurante de las 
fiebres eruptivas y cuya mortalidad ha sido 
superior a la misma peste. Desde la invasión 
sarracena, ocurrida con la de la viruela a prin-
cipios del siglo V I I , hasta que, conocida por 
algunos, entre ellos Pletf, maestro de eicuela 
del Hobstein y Jenner en los últimos años dei 
X V I I I , la virtud profiláctica de la vacuna y 
aprovechada en el hombre, se general izó é s -
ta, morían anualmente en Europa, solamente, 
más de un millón de hombres; y, cuando la 
importamos en las Américas, sucumbieron en 
Méjico más de cuatro millones de sus habi-
tanteSj causando en varias regiones de aque-
llas la destrucción casi total de la población 
indígena. Añádanse a estas cifras las de m u -
chísimos tuertos, ciegos, sordos y atormenta-
dos por persistentes supuraciones y se com-
prenderá la importancia del asunto que tra-
tamos y la necesidad de que su estudio em-
piece en las Escuelas de instrucción primaría, 
siga en las Normales y se complete en las 
Universidades. 
Tantos los datos apuntados como las te-
rribles consecuencias de la viruela se explican 
perfectamente, teniendo en cuenta que no se 
encuentran al abrigo del contagio ninguna 
edad, sexo, clima ni raza: tan sujeto a aquel 
se halla el feto en el seno de su madre, como 
el viejo que ha llegado al térmico de la se-
nectud. 
Tampoco libran del azote varioloso las 
enfermedades agudas y crónicas ,aunque sean 
eruptivas, si se exceptúan la misma viruela o 
la varioloide, que es su forma más benigna y 
que, cuando se presenta, soío recne en los 
que han sufrido aquella ó se encuentran va-
cunados. La viruela ataca al 99 por 100 de 
los que se exponen a la acción de su germen, 
dando lugar en los no vacunados a una mor-
talidad igual a ta mitad de los atacados y 
siendo aquella de 8 por 100 en los variolosos 
vacunados con éxito por primera vez. 
Gomó no existe la generación espontá-
nea, los microbios septicoinfecciosos de la 
viruela proceden de casos esporádicos, endé -
micos y epidémicos ocurridos en hombres, 
ovejas, vacas, cerdos, conejos liebres, palo-
mas, pavos, patos y gallinas, resultando con-
tagiosa esta enfermedad en todos los perio-
aos de su curso y especialmente en el erup-
íico, durante el brote y cuando empieza a 
desecarse el exantema; conserva mucho 
tiempo su poder infectante en las ropas man-
chadas por el pus ae los variolosos; se ad-
hieren muy tenazmente a las paredes, mue-
bles, vestidos, instrumentos, etc., sin perder 
nada de su potencia patógena. Así se expli-
ca la persistencia de esta afección en nuestras 
ciudades, aunque no sea más que con carác-
ter esporádico, a pesar de lo mucho legisla-
do sobre ella y de los esfuerzos de las autori-
dades, no siempre secundadas por nuestro 
pueblo. 
d e S a n i d a d 
Entablada la lucha microbbl , como dice 
el doctísimo profesor de Veterinaria señor 
Aloraleda, entre los mencionados agentes i n -
fecciosos y los asepíico-físioíógicos que pre-
existen en los organismos humano e irracio-
nal, vencen casi siempre los primeros y. por 
consigaiente, se realiza el contagio siempre 
que contacten con un punto ulcerado o trau-
matizado de dichos organismos pus, sangre, 
lágrimas, saliva, deyecciones y escamas epi-
démicas, procedentes de un varioloso. 
Otro tanto ocurre por las vías respirato-
rias, cuando esos agentes han pasado a la 
atmósfera porque, difundidos por ésta, con-
servan su eficacia, aún a 100 metros del foco 
originario, siendo, como es natural, tanto 
mayores la probabilidades del contagio, cuan-
to más corto sea el radio respectivo. 
La vía gastrointestinal sirve también, a. 
veces, de puerta de entrada a esta causa 
morb i : así es que el agua, la leche, las car-
nes, las frutas etc., contaminadas y no some-
tidas a altas temperaturas, originan la enfer-
medad tras un periodo incubatorio de unos 
doce dias, si no hay inmiinidad natural o ad-
quirida en el individuo, que haya ingerido 
dichas substancias alimenticias. 
Así t ravés del organismo materno subsis-
te, como ya hemos apun íado , la vitalidad del 
agente variolígeno, según lo comprueba la 
experiencia, al observarse las huellas variolo-
sas en reciennacidos,cuyas madres habían pa-
decido esta enfermedad durante sus embara-
zos respectivos, no cabiendo dudas acerca de 
de la naturaleza de aquellas, porque ellos, so-
metidos a la piedra de toque de la vacuna, re-
sultan refractarios a ésta?. En la hteruíüra mé-
dica se registran además casos en los que las 
mujeres embarazadas, expuestas al contagio, 
solo desempeñaron, respecto al producto de 
su concepción, el papel de medio tansmisor 
por encontrarse ellas inmunes; pero desde es-
te punto de vista hay el consuelo y aún el 
recurso :de inmunizar al feto, por intermedio 
de la madre, vacunando á esta. Así lo hemos 
aconsejado, practicado y conseguido muchas 
veces. 
11 
Sobre profilaxis de ja viruela tenemos ia 
historia más honrosa que darse puede: em-
pieza en 1801 con los trabajos'de ios médicos 
PiguÜlen y Martínez en Puigcerdá y en He-
llín, respectivamente y con el concurso pro-
movido por la Real Academia mé.iico-práctica 
de Barcelona; sigue dos años después , con la 
expedición de Balmis, que tuvo por cantor 
a! gran Quintana y que propagando la vacu-
na por América y Oceanía es el viaje más no-
table que registran ios siglos; continua con la 
Real cédula de 25 de Abril de 1S05; prosigue 
con la declaración obligatoria de la vacuna en 
el año 15 del último siglo; y no cesa desde 
entonces hasta nuestros días en que, precep-
tuada la vacunación por las Córtes de 1855, 
se ha enriquecido con multitud de sabias dis-
posiciones y ha alcanzado el perfeccionamien-
to, que podemos apreciar en el Real decrelo 
de 15 de Enero de 1903; en la Circular del 
20 del mismo mes; en las Instrucciones de 
Serret, Jefe de la Sección de vacunac ión del 
Instituto de Alfonso XHI, enviadas en Febre-
ro de igual año a los Gobernadores civiles; 
en la.Instrucción general de Sanidad de 12 de 
Enero de 1904; en la Real órden de 5 de este 
mismo mes y año , resolviendo que todos los 
n iños que asistan a ias Escuelas privadas jus-
tifiquen haber sido vacunados o revacunados, 
según los casos; en la Real órden de 12 de 
Septiembre de 1908, disponiendo que los 
certificados de vacunación y revacunación 
puedan librarse por todos los Médicos que 
ejerzan la profesión, correspondiendo exclu-
sivamente a los Inspectores municipales, Vo-
ca les -Médicos de las Juntas locales de pr i -
mera enseñanza, visar las papeletas de admi-
sión de los alumnos en las Escuelas; en la 
Real orden de 15 de j u l i o de 1909, exigiendo 
como requisito previo, para poder matricu-
larse, la presentación del certificado de vacu-
nación o revacunación; y en la Circular fe-
cha 8 de Septiembre de 1909 sobre forma de 
acreditar el cumplimiento de esa formalidad a 
los efectos de la Real órden anterior. 
Asi es que, si las Autoridades municipa-
les, gubernativas y sanitarias^se atuvieran ex-
írictamente a tan monumental legislación V 
los particulares, por su parte, cumplieran pun-
tualmente con los deberes que la misma les 
impone, la viruela en España , en vez de ser 
una ignominiosa actualidad, únicamente per-
tenecería á ia Historia. 
Notabil ísimamente contribuiría también a 
la exiinción de esta enfermedad la observan-
cia en general del Reglamento de Policía sa-
niiária de los animales domést icos del 3 de 
ju l io de 1904 v en especial de sus art ículos 
125, 126 y 127. En igual caso se encuentra 
el Reglamento de Sanidad exterior del 14 de 
Enero de 1909 con sus art ículos 181, 204, 
205, 206, 207 y 263. 
Aunque el Gobierno suministra por con -
ducto de los Inspectores provinciales toda ya-
cima que se necesite, harán bien las poblacio-
nes de alguna importancia en establecer t o -
dos los años y especialmente en tiempos de 
epidemia institutos accidentales de vacuna-
ción. 
Para ese objeto las juntas municipales con 
el Alcaide respectivo, eligirán una ternera, cu-
ya sanidad sea garantizada por un veterinario; 
harán pelar, afeitar, enjabonar y desinfectar 
parte del abdomen de aquella y cou tres o 
cuatro wials o con treinta o cuarenta tubos 
de vacuna inocularán la legión así preparada 
cuidando después de protegerla con aigo, 
que impida el contacto de ella cotí las sucie-
dades deí animal. A los cinco días de esta 
meritoria bbor puede éste ser trasladado al 
local que se desee y. amarrándolo convenien-
temente sobn una mesa, servir para ia inocu-
lación pública directa: la vacuna que sobre, 
será extraída de las pústulas correspondien-
tes y conservada en recipientes apropiados y 
esterilizados, para aprovecharla en sesiones 
sucesivas, no obstante que en distinta ternera 
pueda repetirse, siempre que se quiera vacu-
na directa, la operación indicad 1 y tanto más 
cuanto que la vacunac ión en nada absoluta-
mente se opone al destino ulterior de la ter-
nera. Como ésta pudiera padecer la tubercu-
losis, todavía pudiera retinarse la pievisión 
higiénica, sacrificándolá e inspeccionando sus 
visceras antes de utilizar su vacuna. , 
rfí 
La vacuna es una enfermedad eruptiva, 
'que padece la vaca y que se parece a ia v i -
ruela del hombre tanto como el trigo a la ce-
bada, cuando están en berza; pero tan abso-
lutamente diversas por sus s íntomas y natu-
raleza que, así como el trigo jamás dá de sí 
cebada y viceversa, la inoculación-d5 l a v a -
cuna nunca ha producido, ni producirá virue-
la y asimismo ésta tampoco se convert irá en 
aquella. Lo que de verdad hay en ésto es 
que, si antes del completo desarrollo de la 
primera, o sea del noveno :día, el individuo 
vacunado se hai expuesto al contagio d é l a 
segunda, contraerá la afección variolosa, por-
que aún no ha tenido lugar h inmunidad 
vaccínica. 
Estcá visto, objetan algunos, que a la vez 
que la vacuna implantada en el hombre se 
desarrollan por esta operación s imultánea-
mente otras enfermedades. 
Lo mismo ocurrirá, si, al sembrar el trigo-
o l a cebada, no prende o acompaña una es-
merada expurgación que evite las mezclas 
respectivas. Es más: si 110 se llama este re-
quisito, a una y otra simiente se puede unir, 
con el consiguiente perjuicio, la de la cizaña 
v. gr., representada en nuestra hipótesis por 
| la siíilis o la tuberculosis, por ejemplo.! 
Una experiencia de 113 años , realizada a 
diario en todos los países y en muchísimos 
millones de personas, ha comprobado hasta 
la saciedad que la vacuna 0 cou-pox preser-
va de la viruela, lo mismo que el horze-pox-
la misma zoonosis en el caballo-, pero prefe-
rimos la primera, porque su inoculación ai 
hombre resulta más benigna. Si no basta la 
vacunación única para conferir la inmunidad 
contra la viruela, disminuye la gravedad de 
ésta, modificando mucho y favorablemente 
la receptividad para la misma; si completa-
moSj por medio de varias revacunaciones, 
la acción de la primera vacuna, obtendremos 
resultados absolutos y definitivos, es decir, 
que el individuo sometido a las últimas que-
(Continua en la hoja suelta) 
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dará inmune vitaliciamente, para contraer la 
viruela. Con este fin se practicará la vacuna-
ción durante el primer año o, mejor, en los 
primeros meses de la vida; y si fracasase esta 
inoculación, se repetirá, cuantas veces sean 
necesarias, hasta obtener éxito o hasta con-
vencerse de que el infante go¿a de inmunidad 
natural, o trasmitida por haberse vacunado 
su madre en la época de la gestación. Se 
procederá a l a revacunación al cabo de los 
cinco años , próximamente , y siempre que 
reine una epidemia, no habiendo inconve-
niente en repetirla, cuando se quiera, puesto 
que, hecha en condiciones, no presenta pe-
ligros y nos confirma en la gracia de salvar-
nos de la viruela. 
Las revacunaciones están justificadas por-
que siendo incesante la renovación de las 
células de nuestro organismo, en términos de 
que no existen en el él las que ha diez años 
lo const i tuían, es lógico creer que con aque-
llas haya desaparecido la cualidad inmunita-
ria que les era inherente: ésta se agota más 
y más pronto ante los nuevos elementos de 
substi tución, en los periodos de rápido desa-
rrollo del cuerpo y de conmutación de los te-
jidos, es decir, durante la infancia y la ado-
lescencia. 
Podemos disponer de dos clases de vacu-
na distintas por su origen, aunque iguales 
por su esencia: la que se extrae directamente 
de la vaca o ternera y que por lo mismo se 
llama bovina o animal) y la procente de un 
semejante nuestro, en el que, o en otros que 
le hayan precedido, se ha inoculado aqneila, 
denominándose ésta humanizada ojenueria-
na. Aunque ambas son eficaces, debemos 
preferir la primera, por que no ha sufrido las 
atenuaciones consiguientes a su paso por 
distintos organismos humanos; porque expo-
ne, en igualdad de inexcusables imprevisio-
nes, a menos infecciones; y porque con la 
inoculación de una ternera, conforme a las 
instrucciones, ya apuntadas, conseguimos 
linfa para miles de personas. 
Cualesquiera estación, mes, día y hora 
pueden aprovecharse para esta sencilla, ino-
cente e insubstituible operación: la oposición 
que bajo estos puntos de vista se hace, es r i -
dicula y digna solamente de los incuriosos y 
faltos de verdadero amor a sí mismos. 
I V . 
La vacuna produce una infección general 
tan débil y una reacción local tan soportable, 
que no se conciben por esta causa ni las me-
ticulosidades de algunos, ni ei retraimiento 
de otros, so pretexto de tener que atender a 
sus habituales deberes. El principal de éstos 
consiste en la evitación de una enfermedad 
tan mortífera que, al ser contraída, interrum-
piría las ocupaciones del paciente durante 
más de un mes. Bien merece, por otra parte, 
éste p e q u e ñ o sacrificio la conservación de !a 
salud, que es el principal caudal en todos y 
ei único en muchos, para subvenir a las pre-
sentes y futuras necesidades de la vida. Así 
como está juiciosamente gastada la pesera 
que ahorra cien, del mismo modo se hallan 
sobradamente bien invertidos los dos o tres 
días que se pudieran perder a consecuencias 
del malestar de la vacuna, porque esa p é r d i -
da nos evita la de un tiempo mucho mayor, 
la de algún sentido corporal y !a muerte. 
¡ C o m o que, estando y ó bueno, me voy 
a poner malo! Este es túpido pseudo-argu-
mento hemos escuchado muchas veces, al 
hacer invitaciones para la vacuna: sobre que 
el ma l de ésta es insignificante, bien puede 
sufrirse en previsión' del mal , muchísimo 
más largo y grave, de la viruela. Al inmuni-
zarnos contra ella procedemos de igual ma-
nera que el que invierte algún tiempo y dine-
ro asegurando en seguras Compañías de se-
guros, sus casas, muebles, cosechas y vida, 
ante la eventualidad de un incendio o de una 
enfermedad que lo arruina en sus bienes o 
deje a su familia en penúrica situación. 
/e/2 m í no me d á la v i rue la ! Exclaman 
por excusarse otros. En la guerra de la vida 
nadie debe abrigar la seguridad de no ser le-
sionado por ese enemigo, a menos de que 
los que así piensan y hablan tengan la r id i -
culísima pretensión de creer que sus organis-
mos gozan de distinta constitución que ios 
de los demás y que obedecen a leyes bioló-
gicas privilegiadas, que por sus bellas caras 
los hacen refractarlos a la viruela. Los que 
hemos encanecido en el estudio y práctica de 
estas materias, confesamos que no sabemos 
quienes se hallan, o rtó; orgánicamente pre-
dispuestos para la viruela y, sin embargo, 
esos necios, que todo lo ignoran, se atribu-
yen el dón de ta presciencia. 
Aun hemos visto y oido cosas más estu-
pendas en la última epidemia, cuya extinción ; 
dirigimos en la Capital, el año de 1911. A 
fin de atraer a la gente y de facilitarle la va -
cuna, establecimos no solo gratis, sino aun 
dando socorros pecuniarios con fondos mu-
nicipales, ambulancias vacuníferas en mult i -
tud de sitios. A éstos concurr irán a centena-
res y de buen grado niños y adultos, mos-
t rándose casi todos agradecidís imos por el 
doble bien que les deparábamos ; pero aparte 
de algún que otro regateo sobre las perras 
que dábamos , no faltó quien se c u a d r ó , lle-
vándose violentamente y sin vacunar a su 
hijo, que expon táneamente y con mejor sen-
tido que sus padres acudió a nuestro centro 
ambulante: los pocos que así procedieron es-
taban, y seguirán estando, en la creencia de 
que la vacuna daña . 
Todav ía hubo más: cuatro o cinco llega-
ron a exigirnos determinada cantidad para ser 
vacunados, advi r t iéndonos que, de no dárse-
la, no se someterían a nuestra profiláctica ope-
ración; y, como rechazáramos indignados 
aunque con suma prudencia, tales imposicio-
nes, se alejaron sin vacunarse. Nos encontra-
mos, pues, en el caso de aquellos benemér i tos 
que, habiendo sabido que un pobre hombre se 
hallaba embarrancado, acudieron caritativa-
mente a sacarlo del peligroso atolladero; pero 
al llegar a él, y antes de permitir la salvadora 
maniobra el interesado, se encaró con ellos 
exponiéndoles altaneramente que como pre-
cio, para dejarse librar del peligro en que es-
taba, habían de darle cierta renumeración 
Nos ha ocurrido muchas veces que des-
pués de vacunar domiciliariamente a varios 
de nuestros clientes, algunas criadas nos han 
dado un plante, no obstante las admonicio-
nes consiguientes, negándose en absoluto a 
recibir el beneficio que les deparábamos . 
Estas impurezas de la realidad existen en 
nuestra sociedad por falta de pedagogía y 
confirman más y más nuestra opinión de que, 
para evitar esa carencia de cultura y hasta de 
sentido común, se enseñen en las Escuelas de 
todas clases, elementos siquiera, de doctrina 
sanitaria y se encomiende al Médico, al Sa-
cerdote y al Maestro, puestos de acuerdo en-
tre si y con los padres, la regeneración 
social. 
Es una insensatez vituperable y de mal 
ejemplo la resistencia, que a la vacuna opo-
nen algunos ancianos de uno y de otro sexo. 
Pod rá ser que los que así procedan pertenez-
can al muy reducido número de los que go-
zan de inmunidad natural; y quizá tengan tan 
escasa receptividad para la viruela, que con la 
vacunación de ab in i l ío aquella se haya ago-
tado. Como estas disposiciones naturales no 
pueden, sin embargo, comprobarse a p r i o r i , 
correcto y previsor es que no confien en se-
mejante hipótesis y comprendan que en el 
asunto vaccinieo se exponen a ganar y nunca 
a perder. 
V 
¿Con motivo de la inoculación de la va-
cuna pueden trasmitirse ciertas enfermeda-
des? Muy improbable es este peligro, si prac-
tica la operación un profesor inteligentísimo 
con juicio cierto de la lesión vacunífera; con 
pureza, comprobada microscópica y bacterio-
lógicameníe, de la vacuna;.'con procedimien-
to incruento; y con método asépt ico de las re-
giones, en que se ha de operar, de los instru-
mentos que se h^n de usar, de las manos del 
operador, de la atmósfera respécfiva y de los 
apositos consecutivos. No se pierda de vista 
que muchas veces se han atribuido injusta-
mente a la vacuna enfermedades hereditaria ;, 
congéni tas y adquiridas que no se exhiben, 
en general, inmediatamente después de la v i -
da extrauterina, por más que el recien nacido 
ya lleve en sí el germen respectivo. 
Como la vacunación tiene lugar en las 
primeras semanas o meses después dei naci-
miento, se aplica aqui i lógicamente aquel 
principio depost hoc, ergo propter hoc, es-
to es, se ha presentado t a l enfermedad con 
poster ior idad a la vacuna, luego a causa 
de la vacuna; en semejantes circunstancias es 
seguro que sin esta también hubieran apare-
cido determinadas afecciones, cuya simulta-
neidad con el desarrollo de la vacuna no se 
impide por ésia; cuya marcha evolutiva no se 
contiene por la misma; y cuyo tratamiento es-
pecial no consiste en el empleo de ella. 
Porque la carne y la leche, v. g r pueden 
ser medios de contaminación, a nadie se le ha 
ocurrido excluirlas de la alimentación ordina-
ria, a pesar de que para las reparaciones or-
gánicas son perfectamente substituibles: lo 
que procede es rodear su consum ) de garan-
tías higiénicas. Esto mismo debe hacerse con 
la vacuna, que es además irremplaz-ible para 
el fin profiláctico que, con su aplicación nos 
proponemos. 
Merced a la vacuna animal se ha hecho 
imposible la transmisión de la tuberculosis, si 
se cuida de no emplearla, sino después de ha-
ber comprobado en vida la reacción negativa 
de la tuberculina y en muerte de la vaca o ter-
nera, mediante la autopsia, la ausencia de to-
do vestigio de enfermedad. Puede, por otra 
parte, considerarse como despreciable este 
peligro, si nos servimos únicamente de terne-
ras muy jóvenes, pues sabido es que la tuber-
culosis, frecuente en las vacas, resulta excep-
cional en aquellas. 
Como ni las unas ni las otras padecen la 
sífilis y n inguno d á lo que en s í no tiene, im-
posible es el contagio vaccínico de esta en-
fermedad, si substituimos la vacuna humana 
de brazo a brazo por la de los indicados bo-
vidos. 
Los flemones y erisipelas, seguidos, o no. 
de adenitis; los eszemas, impét igos , etc., son 
causados por bacterias, es t rep tócocos y es-
tafilococos especialmente, que por falta de 
cuidado se han asociado a la linfa: se impide 
la aparición de estas complicaciones y de las 
otras infecciones, aplicando ei método técnico 
de los modernos Tratados de Vacunología y 
no utilizando más que vacuna antigua mez-
clada con glicerina y a la que se ha desemba-
razado de todo agente morbigeno. 
Con el aislamiento y la desinfección, dicen 
algunos, podemos librarnos de la viruela sin 
necesidad de apelara virus ext raños a nues-
tra economía . N i uno ni otro medio, que son 
msgn iñcos auxiliares, se suelen practicar bien 
y, por tanto, como sucede, por ejemplo, en la 
difteria, no podemos ni debemos confiarnos 
exclusivamente en ellos. No deberá olvidarse 
a d e m á s que existen enfermos, que no llaman 
al médico; que la viruela se presta a errores 
de diagnóst ico; y que los casos ligeros—los 
más peligrosos, puesto que no retienen a los 
enfermos en su domicilio—se consideran a 
menudo como de varicela, es decir, como de 
una enfermedad incapaz de originar la conta-
minación variolosa. 
Fíjense, por últ imo los vacunófobos en 
que los estragos de su irracional conducta no 
solo alcanzan a la especie humana, sino tam-
bién a la multitud de animales ya indicados; 
y en que, por consiguiente, infieren al País 
en su riqueza pecuaria una gravís ima herida, 
que al final se traduce en grandes pérd idas 
económicas e higiénicas. 
Terminaremos este trabajo con la expo-
sición del procedimiento que generalmente 
seguimos para las vacunaciones y revacuna-
ciones: cerciorados de la bondad higiénica de 
la vacuna, la depositamos, si está contenida 
en wiais y tubos, en la superficie exterior del 
fondo de una copita o vaso, vueltos boca 
abajo y previamiente lavados con agua ca-
liente y jabón; hacemos esto mismo con nues-
tras manos y con lascaras externas del tercio 
superior de los brazos o piernas en que, de 
acuerdo con las familias respectivas,vayamos 
a imponer la vacuna; cogiendo un palillero 
provisto de una pluma de acero nueva, prac-
ticamos en seis puntos—tres en un lado y 
otros tantos en el otro—distantes entre sí de 
dos a tres cent ímetros p róx imamente , varias 
y ligeras escarificaciones que sin producir 
sangre, desprendan la epidermis únicamente; 
concluidas estas, con la misma pluma toma-
mos la linfa e impregnamos con ella las su-
perficies escarificadas; y encargamos a los 
interesados que mantengan al descubierto du-
rante media hora los puntos inoculados, cui-
dando luego de que estos no se expongan a 
contaminaciones. 
Claro es que, si se trata de practicar esta 
inocente operación directamente de la ternera 
o de un niño, se prescinde de depositar pre-
viamente la linfa; pero hay que averiguar an-
tes de utilizarla, la salud de la una y del otro. 
Si esta es excelente en ambos casos, verifi-
camos incruentamente la captación en el cen-
tro mismo de la pústula cuando esta se halla 
en pleno periodo de madurez. 
C a n c i ó n d e u í d a 
Remover las escorias sociales, levantar 
ei apenado espí r i tu del op r imido ; cantar el 
resurrexit glorioso del amanecer de un 
nuevo día , mover las cadenas que ahogan 
al hombre, humi lde esclavo, para que des-
pierte del letargo en que, el cont inuo fla-
gelar del lát igo del s e ñ o r que castiga sus 
carnes; y se alce de una vez y para s iem-
pre, grande y orgullosa, esta raza de m í -
seros parias, que atravesando el desierto de 
la vida, caminan con el rostro azotado por 
la mano de hierro inhumana y cruel, que 
con tanta injusticia los opr ime: eso ha he-
cho en <Pro vida^, el bril lante, cul to y 
valiente escritor, que con su entusiasta 
f arenga, mezcla de dolor y de santa ira, hace 
í un llamamiento a los oprimidos^ para que 
sacuda su c r imina l s u e ñ o . 
Y yo he le ído con a d m i r a c i ó n profunda 
sus pá r ra fos que huelen á v i d a , y que del 
monte a n ó n i m o en que el p e r i ó d i c o yacía, 
se levantaba, a b r i é n d o s e paso como buena 
nueva v esparc ía a torrentes, el deleitoso 
perfume de rebe ld ía justa que exhalaba. 
Y pensando en este abandono y pereza 
en que yacemos, tenia por inú t i l aquellos 
esfuerzos que dieran vida, al putrefacto ca-
dáve r de la sociedad esclava* y es m á s , en 
mi alma se a fer ró la idea, como decia el i n -
signe Costa, de que E s p a ñ a estaba sin pulso 
y no h a b í a remedio para su sa lvac ión . 
De h o y e n adelante, viendo el entusias-
mo que demuestra autor tan denodado, 
q u e d a r á reformado mi ju ic io ,y deploro que 
no exista una gran falange de hombre , que 
desde prisma tan humano sepan ver la v i -
da: con escritores, como el valiente «Chi lo^ 
hay que abrir el pecho a la esperanza. 
Pero sus palabras, que debían ser como 
clar ín guerrero, que levantara el d e c a í d o 
esp í r i tu , c ae rán en el vacío m á s espantoso 
y el hombre s e g u i r á esclavo de su misera-
ble c o b a r d í a : los poderosos erguidos en el 
pedestal de oro de su soberbia: los gober-
nantes amparados en la incu l tu ra de sus 
gobernados y...los pobres hambrientos es-
clavos, v í c t i m a s de si mismo, c o n t i n u a r á n 
amarrados al carro t r iunfa l de su señor , 
para recojer, solo la migaja sobrante del 
festín, ó la inmunda piltrafa, que calme su 
hambre de bestia humana. 
Y por lo que a mí me toca, por ser uno 
de los aludidos en tan vivida c r ó n i c a , s ú -
mome fuertemente a ideas tan hermosas, 
poniendo al servicio y c o n t r i b u c i ó n de tan-
ta belleza, todas mis ene rg ías , toda m i vida, 
toda m i alma. 
C o n t i n ú e n s u m á n d o s e a tan magn í f i ca 
man i fes t ac ión de jus t i c i a j u s t a y no es tará 
lejano el d ía , que veamos la aurora de la 
ansiada r e d e n c i ó n , de tanta cadena como 
nos oprime. 
Y al t r iunfo de la verdad y la justicia se 
d e r r u m b a r á n para no levantarse m á s , tanto 
falso ídolo como nos rodea; y del entusias-
mo de tanta grandeza sa ld rá el hombre 
que con látigo de hierro, a r ro ja rá del i n -
menso templo de la maldad humana a 
tantos mercaderes que hacen comercio v i l 
y despreciable de todo lo d iv ino y humano 
y ensangrentadas llevan sus manos de ver-
dugos como indeleble señal de tanta ma l -
dad. 
G. G ó m e z - M o r a l e s 
CAJA DS AHORROS 
I PRÉSTAMOS 
- DE -
Resumen de las operaciones realizadaá 
el 15 de Diciembre de 1912. 
I N G R E S O S 
Por 355 imposiciones. . , 
Por cuenta de 51 préstamos, 
Por intereses 
Por libretas vendidas. . . 
Total . . . 
PAGOS 
Por 28 reintegros . . . , 
Por 9 préstamos hechos . 
Por intereses . . . x • * 
Por reintegros de acción. 
Total . . . 














Empezará a publicarse 
el próximo Enero 
Periódico 
infantil 
2 4 Páginas te agradable texto y boni-
tos dibujos y un cuento de regalo. 
en la Librería EL SIGLO XX 
HIQUITÍN 
TIP EL SIGLO XX—F. JR, MUÑOZ. 
EL TURISMO f JTEQUERfl 
Con motivo del reciente viaje a Madrid de nues-
tro compañero Sr. León Mottat tuvo oportunidad de 
celebrar una conferencia con el distinguido diputado 
ministerial e ilustre malagueño D. Francisco Prieto 
Mera, con quien úñenle estrechos vínculos de afec-
to, quedando planteado en tal entrevista algo muy 
importante para nuestra ciudad Trátase de incluirla 
en el itinerario que trace el turismo para recorrer la 
región andaluza. Realmente Antequera cuenta con 
elementos sobradísimos para proporcionar a los tu-
ristas distracción muy atractiva a su paso desde 
Málaga a Granada. 
Nuestra famosa Cueva de Menga y nuestro ma-
gestuoso Torcal, serían para el turismo materia de 
admiración entusiasta, aparte de las bellezas del 
paisaje que ofrece la ciudad y sus alrededores. 
El turismo podría reportar a Antequera ingre-
sos anuales de gran consideración. 
Claro es, que la ciudad tendría que disponerse 
para recibir adecuadamente a los turistas, y que esa 
preparación requiere gastos; pero bien pronto ha-
llaríanse las compensaciones de manera colmada. 
El ilustre diputado por Noya muéstrase anima-
do de los mejores deseos hacia la aspiración que 
formulárale nuestro compañero, y ya llegará dia en 
que se intente llevar a la realidad la idea. 
Publicamos a continuación el dictamen emitido 
acerca de la proposición de ley presentada por el 
Sr. Prieto Mera, y HERALDO DE ANTEQUERA al par 
que felicita entusiastamente al honorable malague-
ño le expresa su agradecimiento por sus buenas 
disposiciones hacia nuestra ciudad, tanto más, cuan-
to que a ello no le estimula ningún móvil que se 
relacione con la política. 
CONGRESO DE L O S DIPUTADOS 
Dictamen de la Comisión acerca de ia proposi-
ción de ley sobre Fomento del Turismo. 
A L CONGRESO. 
La Comisión designada para proponer dic-
tamen al Congreso sobre la proposición de 
ley presentada por el Diputado Sr. Prieto 
Mera con motivo del fomento del turismo, te-
ma de gran actualidad que preocupa a todas 
las clases sociales y es objeto de asidua aten-
ción por parte de S. M . el Rey y del Gobier-
no, ha examinado con intenso interés y gran 
a tención el proyecto, se ha enterado de la 
unánime campaña que en su favor ha hecho 
la Prensa de Madrid y la de provincias, espe-
cialmente la de Málaga, Almena, Alicante y 
región gallega, principales interesadas en la 
reforma, así como las adhesiones de algunos 
Comi tés de iniciativas o atracciones; y en vis-
ta de todo ello, se cree obligada a emitir su 
opinión, favorable también, aunque con algu-
nas modificaciones que, lejos de alterar la 
esencia de la proposición, garantizan la eje-
cución de la ley, si como es de esperar el Con-
greso se sirve aprobar el dictamen. 
Es de notar, como rasgo saliente de la i n -
formación pública a que el autor de la propo-
sición la ha sometido, la circunstancia bien 
significativa de que no obstante la gran pu-
blicidad que a lcanzó el proyecto en todo el 
pais, y del entusiasmo con que fué acogido 
por la prensa de todos los colores políticos 
sin excepción, no haya habido ni una sola 
nota discordante, ni la menor protesta de Cor-
poración alguna de las que cultivan con amor 
el fomento del turismo ni de persona particu-
lar; hecho que por si solo demuestra un asen-
timiento que avalora más si cabe que el dic-
tamen de esta Comisión, la oportunidad del 
proyecto y la eficacia de sus preceptos, signi-
ficando todo esto que el autor tuvo la suerte 
de recoger de la opinión y llevar a su trabajo 
legislativo el verdadero anhelo de la mayoría 
d é l o s españo les en materia tan interesante. 
Solo así se explica esa general aprobación. 
El interés del proyecto que la Comisión 
aspira a que en breve se convierta en ley, es 
superior al que han despertado todas las in i -
ciativas para atraer a las ciudades españolas 
forasteros y turistas, porque si el trabajo de 
esos centros de atracción es indudable que 
mueven la gente de punto a otro de la nación, 
aumentando los ingresos donde quiera que se 
hacen fiestas, no puede dudarse que puesta 
en ejecución esta ley, ese movimiento en vez 
de circunscribirse como ahora casi a los es-
pañoles , se completará con grandes núcleos 
de turistas extrangeros, que cuando sepan 
que las Ciudades de España que les inspiran 
curiosidad o Ies ofrecen clima benigno en in -
vierno o verano se urbanizan, se hermosean y 
ofrecen amplia y cómoda hospitalidad, no du-
darán en favorecernos con su visita, y más 
que esto, con su permanencia por grandes 
temporadas, que es lo importante, resultado 
que no es fácil obtener con la gest ión actual 
por muy intensa que sea y por mucho que 
deba agradecerse. 
Reconocida, pues, la alta importancia del 
proyecto, según lo ha redactado la Comisión 
y las ventajas de los Comités y Ligas de atrac-
ciones e iniciativas, una de las reformas in-
troducidas en la proposición es la de que 
esos Comités y Ligas tengan carácter oficial, 
reciban auxilios de los organismos que se 
crean y que algunos de sus individuos perte-
nezcan a estos, con lo que vendrán a fundirse 
en bien del pais en una sola y grandiosa or-
ganización todos los que trabajan en pro de 
la idea en que el señor Prieto Mera se inspi-
ró. También se ha introducido la reforma de 
dejar abierto el camino a la iniciativa par-
ticular. 
Por todas las razones expuestas, la Comi-
sión tiene el honor de someter á la delibera-
ción y aprobación de la Cámara el siguiente 
Proyecto de Ley 
Objeto de la presente Ley 
Art . 1.°—Se declaran de interés y de u t i -
lidad pública con derecho a ia expropiación 
forzosa, todo proyecto de obras o iniciativa 
que tienda al fomento del turismo, ya se trate 
de una capital o de una región o provincia de 
la Nación. 
Art. 2 .°—Para que los proyectos a que 
alude el artículo anterior puedan gozar de los 
beneficios de la presente ley deberán ser for-
mulados mediante un plan meditado y razo-
nable por el organismo a que se refiere el ar-
ticulo siguiente o por iniciativa particular, sin 
perjuicio de las ampliaciones que en lo futu-
ro aconsejen la necesidad y la experiencia, 
por el crecimiento de las poblaciones flotan-
tes de las ciudades que aprovechen ios efec-
tos de esta ley o por otras causas. 
Art . 3.°—En cada capital de provincia en 
la que tradicionalmente se venga prestando 
atención al fomento del turismo, como ocurre 
en Málaga, Alicante, Almería, Coruña y Pon-
tevedra, o se piense en ello de nuevo porque 
sus condiciones lo aconsejen, se podrá esta-
blecer un organismo que, bajo la denomina-
ción de Junta para el fomento del turismo, se-
rá ia encargada de estudiar y realizar ios 
proyectos de saneamiento, reforma, ensanche 
y mejora de las poblaciones, comodidad y 
esparcimiento, que hagan grata y segura la 
estancia de forasteros y extranjeros y atrai-
gan cada día mayor número; de aprobarlos, 
de sacarlos a subasta, de vigilarlos y, en fin, 
de todo aquello que sea preciso o convenien-
te para que los proyectos y su ejecución se 
realicen con la mayor actividad y esmero. 
Los proyectos compredarán todo lo refe-
rente al saneamiento, como alcantarillado, 
higiene de edificios, refórmas, ensanche y 
mejora de poblaciones, paseos, caminos y 
cualquier otro medio de comunicación, hote-
les, casinos teatros y obras aná logas necesa-
rias y convenientes para el objeto de la ley. 
De las Juntas para el Fomento del Turis-
mo, de los proyectos presentados por las mis-
mas y de su ejecución. 
Art. 4 . ° - Las Juntas expresadas se com-
pondrán de los funcionarios públ icos y per-
sonas siguientes: 
De los Presidentes de la Cámara de C o -
mercio, Sindicato o Liga de Atracciones, C á -
mara Agrícola, Cámara de Propietarios, D i -
putación provincial, Ayuntamiento, un M a -
gistrado de la Audiencia, decano del Colegio 
de Abogados, Ingeniero Jefe de Obras Públi-
cas, arquitectos provincial y municipal, vice-
presidente de lajunta Provincial de Sanidad, 
de un Vocal del Sindicato o Liga de atraccio-
nes, y un vocal de la junta de Reformas so-
ciales. Será Presidente de la junta el de la 
Cámara de Comercio, y Secretario el Vocal 
del Comité o Liga de atracciones. 
Art. 5.°—No obstante la autonomía con 
que funcionarán estas Juntas, con el fin de 
prevenir abusos y gastos innecesarios o ex-
cesivos, el primer acuerdo que deberán to-
mar al constituirse será el de confeccionar la 
plantilla del personal técnico y administrativo 
que sea absolutamente necesario para los 
trabajos mientras duren las obras iniciales y 
el presupuesto de los demás gastos anuales 
indispensables, somet iéndolos a la aproba-
ción del Ministerio de Fomento. 
Una vez recaída la aprobación del Min i s -
terio en ambos documentos, estos continua-
rán inalterables durante todo el tiempo que 
duren las obras, y solo por necesidad reco-
nocida podrá hacerse algún aumento, si el 
Ministerio lo autoriza. 
Las Juntas no podrán nombrar empleados 
técnicos o administrativos que sean parientes 
consaguineos o afines de los Vocales o de los 
que hayan precedido inmediatamente. Los 
que se nombren ingresarán por oposic ión. 
Art. 6.°—Para el pago de las obras y su 
conservación, las Juntas provinciales dispon-
drán de los siguientes recursos: 
Primero. Las subvenciones que acuerden 
las Diputaciones y Ayuntamientos de las ca-
pitales, regiones o provincias interesadas, las 
cuales se declaran obligaciones de carácter 
preferente de dichas Corporaciones y serán 
pagadas con toda puntualidad. 
Segundo. Las subvenciones que otorgue 
el Estado. & 
El Ministerio de Fomento no acordará 
ninguna subvención hasta que sean aproba-
dos los proyectos de obras y se conozca su 
importancia y utilidad. 
Las subvenciones se otorgarán por un pla-
zo que no baje de veinte años . 
Tercero. Espectáculos públicos, suscrip-
ciones públicas, exposicion-js regionales y 
donativos particulares. 
Cuarto. Un impuesto de 2 por 100 sobre 
la riqueza inmueble, y otro de 5 sobre las 
cuotas de subsidio de la región beneficiada, 
que regirá mientras es té pendiente el pa^o de 
las obras. 
Quinto. Impuestos de carácter local, pre-
vio acuerdo con ios gremios o clases intere-
sadas y la aprobación del Ministerio de Fo-
mento en el caso de que fueran absolutamen-
te indispensables. 
Los Ayuntamientos y Diputaciones pro-
vinciales podrán levantar emprést i tos con las 
garantías de qu3 dispongan y previa autori-
zación del Ministerio de !a Gobernac ión , s iem-
pre que su importe se dedique al pago de las 
obras y mejoras á que se refiere esta ley. 
Los funcionarios de las Juntas a cuyo car-
go estén los fondos y los interventores, no 
podrán tomar posesión sin haber constituido 
fianza adecuada á la importancia de las can-
tidades que manejen. Estas fianzas se consti-
tuirán en efectivo o su equivalencia en valo-
res del Estado, con exclusión de cualquiera 
otra especie de bienes y serán aprobadas de-
finitivamente por el Ministerio de Fomento 
antes de tomar posesión ¡os empicados re-
feridos. 
Art. 7.°—Si se cometiese malversación o 
desfalco de los fondos por alguno de los em-
pleados o resultase la junta perjudicada inde-
bidamente, con motivo de cualquier acto o 
contratoque hubieren realizado, los ind iv i -
duos de ella serán responsables directos y 
quedan obligados a reembolsar a la Caja el 
importe de lo perdido en el plazo de quince 
días sin perjuicio de que particularmente pue-
dan reclamarlo de los causantes del daño o 
periuicio. 
Art. 8.°—Las obras iniciales que deberán 
realizarse para constituir de un modo perma-
nente la estación de invierno o verano con 
arreglo a esta ley, deberán quedar realizadas 
en el término máximo de seis a ñ o s y su im-
porte será satisfecho a los contratistas, parte 
en efectivo procedente de los impuestos, re-
cursos y subvenciones que se conceden, y el 
resto en cédulas u obligaciones amortizables 
en 20, 25 o 30 años según convenga con el 
interés del 5 por 100 y con la garantía de to-
dos los ingresos con que lajunta cuente des-
pués de satisfecho el importe de su presu-
puesto de gastos, que será inalterable durante 
ese tiempo, para que ia garantía de las cédu-
las permanezca intacta, salvo ¡os gastos ex-
traordinarios indispensables, que serán objeto 
de un presupuesto extraordinario dotado con 
recursos también extraordinarios. 
Art. 9.°—El Ministerio de Fomento apro-
bará además del proyecto de las obras inicia-
íes y de la complementarias y de conserva-
ción que más adelante puedan proyectar^ 
se, los pliegos de condiciones facultativas 
y económicas para las subastas de las 
obras, y las inspeccionará siempre que lo 
tenga por conveniente por medio de delega-
dos técnicos o administrativos, siendo de 
cuenta del Estado los gastos que produzca, 
las inspecciones, para no alterar las garant ías 
de las cédulas que se debarán emitir para 
pagar a los contratistas. 
Art. 10.—Tanto las obras de ornato, sa-
neamiento, comodidad y solaz de las capita-
les que intenten constituirse en estación i n -
vernal o veraniega como las de comunicacio-
nes u otras, en aquellas regiones en que este 
sea el medio de atraer las colonias de extran-
geros y forasteros, deberán dar comienzo en 
el plazo de un año a contar desde !a promul-
gación de esta ley, a cuyo efecto los proyec-
tos deberán quedar presentados en el Minis -
terio de Fomento, lo más tarde, tres meses an-
tes de vencer dicho plazo, el cual por causa 
justa podría prorrogarse por el Ministro por 
seis más. 
Artículo 11. Para evitar demoras en la 
tramitación el Ministro resolverá sin oír más 
informes que el de la Dirección General de 
Obras Públicas}lo más tarde a los treinta días 
de presentado el proyecto, 
Artículo 12, Las Juntas provinciales para 
el fomento del turismo, además de la relación 
que esta ley establece entre ella y el Minis-
tro de Fomento, rendirá anualmente sus 
cuentas definitivas y justificadas al Tribunal 
de Cuentas del Reino. 
Los sindicatos y Ligas de atracciones que 
existan o puedan crearse tendrán carácter 
oficial y derecho a una subvención que de 
sus fondos facilitarán las Juntas Provinciales. 
De ios proyectos presentados por la i n i -
ciativa particular y su ejecución. 
Articulo 13. Además d é l a s Juntas del 
fomento del Turismo, cualquier Sociedad o 
particular podrá presentar proyectos de los 
que expresa el artículo 3.° de esta ley. 
Articulo 14. Estos proyectos se pre-
sentarán en el Ministerio de Fomento, que 
los aprobará en el plazo máximo de seis me-
ses, previo informe de los Ayuntamientos, 
Jefatura de Obras Públ icas y Dirección Ge-
neral de Obras Públ icas , si reúnen las con-
diciones indicadas anteriormente. 
En la Real Orden aprobatoria del proyec-
to se sañalarán los plazos en que deban em-
pezar y terminarse las obras, el en que el pe-
ticionario haya de depositar la fianza y la 
cuantía de este, según la importancia del pro-
yecto. 
La aprobación del proyecto lleva consigo 
su declaración de utilidad pública y por tanto 
el detecho a ocupar el dominio público y el 
de expropiar no solo las fincas particulares, 
sino también las pertenecientes ai Estado, la 
provincia o Municipio . 
Articulo 15. Aprobado ei proyecto y 
constituida la fianza que el peticionario e x i -
ge el artículo anterior, se ex tenderá el titulo 
de concesionario a favor del mismo. 
Artículo 16. La inspección de las obras 
corresponde al Ministro de Fomento, el cual 
designará la persona que haya de ejercitarla, 
e! número máximo de visitas que hayan de 
efectuarse y las dietas que deba percibir, las 
cuáles correrán a cargo del concesionario. 
Articulo 17. Será condición especial de 
esta ciase de proyectos la de que se hayan 
de llevar a efecto por cuenta exclusiva ^de 
los concesionarios, sin que las Juntas del Fo-
mento del turismo paguen nada por el i m -
porte de las obras, conced iéndose a los con-
cesionarios como compensac ión de sus d e -
sembolsos los beneficios de la ley de ensan-
che de las poblaciones y las ventajas que los 
Ayuntamientos y Diputaciones voluntaria-
mente les concedan. 
Si fueran más de un proyecto los presen-
tados por la iniciativa particular referentes 
a una misma población, será siempre prefe-
do el que primero haya ingresado en el M i -
nisterio de Fomento, no pudiendo tramitarse 
los demás mientras el preferido no sea dese-
chado o caducada ia concesión si la obtuvie-
re. En este caso se tramitará el que le siga 
en numeración según el Registro. 
De la propaganda 
Para estos important ís imos efectos se 
crea una Junta Central en Madrid, la cual 
tendrá por única y especial ocupac ión la 
publicidad y propaganda en la Nación y en el 
extranjero para hacer eficaz la acción de las 
Juntas de Fomento del turismo y los sacrifi-
cios que se hagan para reformar y mejorar 
las ciudades y las comunicaciones. 
También "se ocupará este organismo de 
gestionar todo lo relativo a mejoras en el sei-
viciode ferrocarriles, en lo referente a como-
didad, brevedad en las expediciones y reba-
jas de los precios. 
Compondrán dicha Junta de propaganda 
ei Ministro de Fomento, el Director General 
de Obras Públicas, el Delegado Regio de 
Turismo, dos Diputados a Córtes y dos se-
nadores designados por el Ministerio de Fo-
mento, dos Directores de periódicos de gran 
circulación, designados por el mismo proce-
dimiento que los Diputados y Senadores, el 
Director de ia Compañía de Ferrocarriles de 
Madrid Zaragoza y Alicante y el del Norte, 
el Subsecretario de Gobernac ión , el Subse-
cretario de Estado, y este úl t imo como medio 
de interesar en la propaganda al Cuerpo D i -
plomático y consular, el Jefe del Negociado 
de explotación de ferrocarriles del Ministe-
rio de Fomento y dos individuos de las Jun-
tas provinciales del fomento del turismo, ele-
gidos igualmente por el Ministro. Será pre-
sidente de lajunta el Ministro de Fomento 
y Secretario el Jefe del Negociado de explo-
tación de ferrocarriles. 
Los gastos que produzca el establecimien-
to y desenvolvimiento de esta Junta Central 
los incluirán en sus respectivos presupuestos 
las provinciales, hasta que el Estado pueda 
sufragarlos y los consigne en los suyos. 
Artículo 18. El Ministro de Fomento 
se encargará de dictar las reglas necesarias 
para la ejecución de esta ley. 
Palacio del Congreso 24 de Junio de 
1912—Alfredo Vicenti.—Julio Amado .—Mi-
guel Ferrero.—Diego Salcedo. —Francisco 
Prieto Mera.—Leopoldo Romeo. 
AÑO C R I S T I A N O 
dos, casi nuevos. 
Se vende uno, compuesto 
de 8 tomos, encuaderna-
5¡ quiere cumplir con sus arceos. Es sin ?uDa !a cas US ¡ne or Sos presenta 
I Se reciben encargos 9e mantc-csSí-j para faera eníreíanOosc 
I che?. Estepa 69 . 3osé Diaz. CONfiTERW y VUSullM. 
para faera entrepn ose los talones ioOas 'asno-
Los módicos m á s eminentes los recon: ra los 
itac; 
nres-
p r c -
trroM fáét&ft, 8 asi^itos. 
en, perfecíísimo estado, rueda desmontable, faros, faro grande delante, 
completamente equipado 8000 Pesetas. Informes 
C ^ ^ i r a ^ o X n ^ l ó s (Málaga) 
escocidos de los n iños , ardores, granos, rojeces 
nes, grietas, sarpullidos, quemaduras y d e m á s 
nes c u t á n e a s é higiene de la piel. 
N O E L , e \ i ta sudor v mal olor en píes y sobacos, 
N O E L , suaviza y entona la piel. 
N O E L , para los caballeros después de afeitarse es im 
cindible pues evita el ardor de la navaja y 
viene cualquier infección. 
N.OEL, e! mejor para la toilette d e ' s e ñ o r a s . 
N O E L , es indispensable de spués del baño y m u y ; 
dable, 
J B F O I & É ^ excelente antiséptico, jel mejor de todos! Exijir ] N r O E < Í v 
Dt* venta en todas las buenas Drogueriaf!, Perrumenrís y Farmacifis de lodas partes,-
Único Agente en E s p a ñ a y América latiría: JOAQUÍN F A U . Calle Mallorca, SS4-BARCELONA. 
Deposiíario en Antequera:JOSÉ RUIZ LOPEZ, Farmacéutico 
P I A M O S 
O AFINACIÓN 
Y REPARACIÓN 
Se rec iben avisos Agua rden te ros 22. 
palos de p i n o de 6,7, S y 9 
met ros . Pa ra in formes d i -
Fábrica k $ á k $ & cauchou y m m 
J O S É P A L M A , V i c t o r i a ; 2 5 . - M Á L A G A . 
o s e r í o j a s b i r o s i e n a 
: Cuesta de los Rojas 9. : 
r ñ D i l i y h bu n y U i ^ J ü l ^ i U i y i l í i i j L ü 
— DE— 
J o s é G a r c í a Berdcu )ói A n t e q u e m 
Importación directa de Primeras Materias para Abonos 
Sulfato de amoniaco.—-Nitrato.de sosa.—Escorias Thomas.—Sulfato y cloruro de pota-' 
sa.—Sulfato de hierro y de cobre.—Kainita.—Azufre. - Superfosfato de Cal.—Abonos 
completos para cada tierra y cultivo con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas, 
Olivos, Hortalizas y Maiz. 
Laboratorio quíaiica para el análisis de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la región andaluza. 
COTÍ?POSTULA deVoseTd'e « c r i b k y 
gramófonos - - E S T E P A , S6 - F . L O P E Z 
ó s l a l e s de vistas de Antequera = 
Nuevas colecciones.—Otras no-
vedades recientemente recibidas en 
celuloide, seda y fantasía: : : : : : 
R o l l o s Q u i t a - m a n c h a s 
Librería EL SIGLO XX 
D E 
ntonío Jiménez Robles 
C i r u j a n o D e n t i s t a 
C L Í J M 1 C A O D O J M T O L Ó G i C A : 
Construcción de dentaduras de celu-
loide, cauchuc, oro, platino y aluminio : : 
Extracciones, Orificaciones y Empastes. 
- 2 0 , M A D E R U E L O , 2 0 -
W I ^ M M Portenerqueau 
I I Í I ^ l í Í Í \ I Í sentarse su due 
' % a . I I MM ño, se traspasa en inmejorables 
condiciones un acreditado esíabíecimiento de 
coloniales, situado en uno de los sitios más 
céntricos de la población. 
En la imprenta de este periódico infor-
marán'. 
¿^Manueí üopez Mariana 
Calle Genera! Ríos núm. 32. A j & ± & C £ t X & 1 ? e * . 
Tintorería con iodos los procedimientos modernos y últimas produccio-
nes químicas, inofensivas para las telas más delicadas. 
Se tintan todas clases de prendas sin descoser. 
Prés tamos hipotecarios al 4 por 100 anual 
sobre toda clase de fincas. 
Se adelantan fondos para levantar hipote-
cas de préstamos caros para compras, dehe-
sas y otras fincas, y para cortar pleitos De 
5.000 pesetas en adelante, amortizable en 20 
anos al 8.80 por 100 anual. 
Para más informes, dirijirse a don Antonio 
Trescastro Navas, en Loja, Salle del Caux nú-
mero 16. . ' 1 .: ' 
I T I S i F Í I ESPiOiJ 
POR EL 
D o c t o r J u l i á n M a r t i e z M i e r . 
De venta en la libreria EL SIGLO X X . 
c i n a q u e 
QJSCUM^ - o J S a t ' i i t e r e 
S e a i - t e ñ a ¿ n c i c í o p c d i c i 
de- t<x v i d a p t á c t i c a -
i ü j i l i l l i S I N G I L l Á N A l 
. DS p É R E 
% 
P E R I T O I N D U S T R I A L % 
E L £ C T R , 0 - T E C N i e O ^ 
Ü: : - Sucesor de Felipe Herrero, Boltran de Lis y Roda - : % 
¿/ : _ Íp 
3r Fundiciones v construcciones m e t á l i c a s % 
& _ ^ 
Especialidad en máquinas para fábricas de aceite mecam- 5| 
^ cas, eléctricas v químicas, (sulfuro) 1$ 
^ - - Consulta^ cstu3ios, proyectos, pr f s^ i c s to s , s í c , gratis - - > | 
'Ü ^ 15 M JWM KEN, 
j i l i r p 
sobre hipotecas 
ara informes 
Juan de Roja Ruiz 
Cuenta de. los Rojas 9. 
2¿ (Antigua fábrica de Felipe Her re ro ) . - A ^ ^ ^ 0 t J B > Í S í ' Á > | 
j ñ i Empezará a publicarse 
ff'f , e l p r ó x i m o Enero 
tó l ' t f l ' t í - í l l t i i í _ „ Periódico 
i n f a n t i l 
U 24 Pá8¡nas de agradable texto y boni-tos dibujos y un cuento de regalo. 
Se reciben suscripcioiies infantiles 
en la Libreria EL SIGLO XX 
Además de los infinitos regalos 
importantísimos algunos, que hay 
distribuidos entre la edición, t o -
dos los almanaques tienen paríici-
ffl pación en el B i l l e t e para el 
SORTEO D E NAVIDAD 
. P R E C I O S 
En rústica, 1*50 pts. En cartoné, 2 pts. 
Agendas de bufete y de bolsillo 
e venta en Antequera, 
eria É L 5 I 6 L . 0 X X 
3 
í > o s 1 : a l < e s t e s u r a ^ s i v i c l a c l ^ 
Dóminos cómicos, Construcciones, cuentos etc. 
imenez JCermanos: Cosarios a Málaga'Serecíbenenc£rs2!iE::Antequera-E—ció«2? ^ En Málaga, Puerta del Mar. Almacén de ultramarinos de D. Brauíio Aceñ¡ 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
T r i u n f o l a J u s t i c i a 
El Gobernador rechaza el presupuesto 
E r a de e s p e r a r . N o t o d a s las e n o r -
m i d a d e s a d m i n i s t r a t i v a s q u e se f r a -
g u a n p o r el p a d i l l i s m o p u e d e n p r o s -
p e r a r N o t o d o s los g o b e r n a d o r e s s o n 
el f a m o s o S a n m a r t í n . H a y h o m b r e s 
a ú n e n e l p a r t i d o l i b e r a l q u e n o 
t r a n s i g e n c o n c i e r t a s m o n s t r u o s i d a -
des. B u e n a p r u e b a de e l l o es l o r e a -
l i z a d o p o r el S r . L a s e r n a , p u n d o n o -
r o s o m i l i t a r , q u e e n t i e n d e q u e el 
p r e s t i g i o de su u n i f o r m e va le m á s 
q u e t o d a s las p a t r a ñ a s a d m i n i s t r a t i -
vas y p o l í t i c a s . ¡ B i e n , m u y b i e n , se-
ñ o r G o b e r n a d o r ! A s í se m a n d a u n a 
p r o v i n c i a . 
i n s p i r a d a la o p o s i c i ó n q u e h i c i e r a 
e n l a J u n t a m u n i c i p a l n u e s t r o c o m -
p a ñ e r o S r . L e ó n M o t t a e n n o m b r e 
¿Más combinadoiKs m consumos? 
A última hora se nos comunica, que es-
tán p róx imas a realizarse ciertas combina-
ciones nuevas en materia de consumos. ¿Se-
rá preciso promover un gran escándalo para 
evitar que cont inué el vergonzoso estado de 
cosas? 
Apelamos a la honorabilidad del jefe de 
los liberales antequeranos, Sr. Alvarez del 
Val le .¿Vamos a seguir en esta si tuación? Pre-
ciso es determinarlo. El partido conservador 
se dispone, si el Sr. Alvarez que es el l lama-
do a hacerlo, no lo evita, a acudir al Ayunta-
miento a la prensa de Madrid y provincias y 
adonde sea preciso, para poner dique al ac-
tual desenfreno. 
Queremos la paz, la anhelamos; pero a 
costa de la ruina de Antequera, no, no y no. 
La ciudad fuera de quicio 
C u é n t a s e que en cierto pais cuyo n o m -
bre no hace al caso, hab ía una ciudad m u y 
antigua en que los moradores se d i s t i n -
gu ían por ser tan t ranquilos y apacibles 
que h a b í a n llegado al punto de que en so-
portar a sus gobernantes rayaban ya en la 
exage rac ión de dulces, bonachones y fle-
má t i cos . Aquel la gente era de tan buena 
pasta que no había nunca un si ni un nó 
en famil ia , en la calle o en la plaza y los 
serios se a b u r r í a n y el Juzgado Munic ipa l 
se mor í a de hambre , el Jefe de policía no 
pod ía pegarle a nadie, la gril lera siempre 
desocupada serv ía de ming i to r io , y la C á r -
cel no sabiendo que hacer con ella en vista 
deque no h a b í a presos. la h a b í a n conver-
tido en Pós i to . Allí todas las elecciones se 
h a c í a n por el ar t iculo 29, y la pol í t ica era 
tan pacífica que una vez estuvieron man-
dando cuarenta a ñ o s los conservadores sin 
que nadie dijera esta boca es mia, y otra 
vez se ing i r ió en el mando con sus manos 
lavadas un elemento exót ico que frater-
n izó conlos i nd ígenas ; en fin, era aquel un 
pueblo de una pachorra patriarcal, digno 
de la edad de oro, una sociedad modelo de 
respeto al deber y al derecho, una balsa de 
aceite púb l i ca y privada, sin querellas, j u i -
cios, denuncias, expedientes, suspensiones, 
n i procesos. 
Pero un día oyóse de pronto una c h i -
l lería inusitada en la casa de una de las fa-
mil ias m á s respetables; acudieron unos 
t r a n s e ú n t e s y en vez de mediar se l iaron de 
disputa unos con otros; llegaron los agen-
tes de seguridad y apenas pisaron e! portal , 
ellos tan comedidos, empezaron a dar voces 
con frases descompuestas sobre si deb ían 
subir o no, y la familia de arr iba bajó y se 
puso a increpar a los guardias sobre si te-
nían o no derecho de gr i ta r en su casa; a 
esto e n t r ó el jefe de policía que no pasó 
adelante por que lo mismo fué ver a un 
fraile que acababa de llegar se puso con él 
de polémica y tuvo que dejarlo con la pala-
bra en la boca por que un grupo que h a b í a 
de la m i n o r í a l i b e r a l c o n s e r v a d o r a , 
e n l a l ey y en la r a z ó n , é s t a y a q u e -
l l a h a n r e s u l t a d o v i c t o r i o s a s . 
E l G o b e r n a d o r C i v i l h a i n t e r p r e -
t a d o la c o n v e n i e n c i a de A n t e q u e r a 
de i g u a l m o d o q u e el m e n c i o n a d o 
e d i l , y de u n p l u m a z o , h a a n u l a d o 
la i n c o r p o r a c i ó n a l p r e s u p u e s t o de la 
f a m o s a p a r t i d a de m e d i o m i l l ó n de 
reales h i p o t é t i c o p r o d u c t o de la v e n -
ta de las l á m i n a s , y ha p u e s t o r e p a -
ros a c u a n t a s c o n s i g n a c i o n e s i m p u g -
n a r a la m i n o r í a l i b e r a l c o n s e r v a d o -
r a . 
¡ B r a v o , s e ñ o r L a s e r n a ! 
A n t e q u e r a q u e d a o b l i g a d a p a r a 
c o n v u e s e n c i a en d e u d a de a g r a d e c i -
m i e n t o p r o f u n d o . 
a la puerta estaba tratando mal a dos 
hermatritas de ios pobres que se hab ían de-
tenido al ver aquello y que tampoco se 
m o r d í a n la lengua indignadas; llamaron al 
Juez de Paz y llegar y volverse Juez de 
guerra fué todo uno y m a n d ó al aguacil 
que los prendiera a todos, pero éste no se 
q u é demonio t ra ía entre manos con el bo-
ticario p r ó x i m o por que le hab ía oido p r o -
ferir palabras insultantes contra el sac r i s t án 
el cual protestaba airado; llegó el cura y 
t r a tó de calmar los á n i m o s pero enseguida 
pe rd ió la paciencia y e m p e z ó a anatemati-
zar, y ya se iba t a p á n d o s e los o ídos cuando, 
se t ropezó con el mandadero de las Monjas 
vecinas que venía a decirle que en el c o n -
vento se oían voces como si en la c o m u n i -
dad ocurriera a l g ú n disgusto, pero no le 
d.ió t iempo por que vió venir al general 
con cuatro hombres y un cabo diciendo 
que iba a hacer una r ep re s ión tan memora-
ble como la de la semana roja, por que el 
buen hombre venia escandalizado de aquel 
ruidoso e s c á n d a l o y lo que m á s le h a b í a 
sacado de sus casillas e rá que d á n d o s e l a s 
de tener en la ciudad muchas s i m p a t í a s 
habla notado que la gente p r ó x i m a a aque-
lla casa le rec ib ía con caras de vinagre y 
ademanes hostiles; y apenas se a p r o x i m ó a 
aquel funesto portal se s in t ió acometido de 
una cólera feroz que a él tnismo le sor-
prend ió , pues excedia de la que él acos-
tumbraba a usar en los casos de faltas en 
el servicio de la fuerte g u a r n i c i ó n de la 
ciudad bonachona y pacifica ahora con-
vertida en campo de Agramante. Porque 
en las dos casas de al lado ya se oía gran 
vocer ío de disputas y p o l é m i c a s y en la de 
enfrente donde v iv ían dos recien casados 
estos estaban de gresca con a c o m p a ñ a -
miento de suegra, y aquel ardor belicoso 
se iba corriendo a domic i l io como el pa-
d r ó n de c é d u l a s arrendadas, y todo el ve-
cindar io se pon ía de pronto de mal humor 
que iba subiendo de punto hasta l l egara 
una verdadera furia que cada uno desaho-
gaba con el m á s p r ó x i m o o que le salía al 
paso y era una especie de m a n í a persecuti-
va d i s c u t í d o r a y exhacerbada con conatos 
de irse a vias de hecho tratando de con-
vencer m á s con las manos que con las r a -
zones^ o y é n d o s e amenazas subidas de tono 
y palabras sueltas como «querel la» « d e -
nunc i a» «proceso» « c h a n c h u l l o » «lo voy a 
e m p a p e l a r » «usted me h a r á eso b u e n o » 
«le voy a de r r e t i r á «se lo va a usted a comer 
la cu r i a» y otras cosas por el estilo tan nue-
vas y e x t r a ñ a s entre aquella gente e q u i l i -
brada y apacible, afable y respetuosa de la 
hasta aquel momento pacifica, morigerada 
e imper turbable ciudad. 
Entonces el Jefe mi l i t a r resolvió i r por 
la Guardia C i v i l y cuando llegó al Cuartel 
se e n c o n t r ó a las parejas interviniendo en 
un j o l l í n que h a b í a n armado sus respecti-
vas esposas r e c í p r o c a m e n t e y lo peor era 
que ellos h a b í a n hecho cues t ión personal 
unos contra otros los agravios mutuos de 
sus consortes. El general iba a interponer 
su autor idad cuando llegaron unas mujeres 
con la lengua fuera a avisarle que en la ca-
sa Cuna deb ía ocur r i r alguna ca tás t rofe ; co-
r r ió al lá y se e n c o n t r ó a los chiqui l los su-
blevados, rodando por el suelo d e s g a ñ i t á n -
dose y a las amas declaradas eu huelga re-
volucionaria y a la g r e ñ a unas con otras. 
A l ver esto y a pesar del arrebato iracun-
do que el sent ía c o m p r e n d i ó que en la c i u -
dad o c u r r í a algo raro, anormal, ex t raord i -
nario,fenomenal é inexplicable yque a falta 
de otra medida se i m p o n í a por el m o m e n -
to algo a modo de calmante perentorio y 
m a n d ó que el cuerpo de bomberos trajera 
las mangas y procediera a apagar pr imero el 
incendio de los cerebros antes de que ardie-
ra de veras la ciudad que ya parecía una 
Babel y estaba a punto de convertirse en 
una T r o y a . 
Mientras tanto se d i r ig ió a su casa a po-
nerse de uniforme y como vivía en las afue-
ras y t a r d ó algunos minutos en llegar, iba 
notando que conforme se alejaba del centro 
iba c a l m á n d o s e su enfado y se devanaba ios 
sesos por darse cuenta de aquel f e n ó m e n o 
que tenia trazas de acabar en cataclismo. 
Apenas llegó a su casa, el ordenanza le en -
irugó un pliego y al abr i r lo se d ió una pal-
mada en la frente, pues con ten ía la explica-
ción técn ica del inaudito acontecimiento. 
En una fábrica de explosivos que hab ía 
en la ciudad h a b í a ocur r ido un escape de 
cierto gas que tiene la propiedad de que 
m e z c l á n d o s e con el aire, todo el que lo res-
pira se siente acometido de gana de discutir 
y disputar y en los temperamentos m u y 
nerviosos infundegana de pegar,denunciar, 
procesar, mandar gente a presidio y hasta 
ahorcar. 
Este gas funesto se l lama n i t ro -po l í t i co -
a n t a g ó n í c o - s u l f u r o s o . Se h a b í a mezclado 
al aire respirable sano y puro , h a b í a i n t o x i -
cado á los habitantes pacíficos y sesudos y 
estaba haciendo de las suyas en aquella c i u -
dad antes modelo de pachorra que tantos 
a ñ o s h a b í a vivido vegetandopatriarcalmen-
te y disfrutando del favor oficial con toda 
clase de gobiernos. 
Por la noticia 
Papa-moscas. 
La falta de espacio nos impide analizar una 
por una las obras estrenadas durante ta semana en 
el Salón Rodas. L a empresa hace lo posible por 
atraer al público y la novedad de los programas lo 
demuestra. Todas las noches nos ofrece un estre-
no. De entre estos merecen especial mención las 
operetas «La Gasta Susana» E l cuento del Dragón» 
«La Costa azul» y el «Principe Casto» y las zarzue-
las «El viaje de la vida» y «Tierra llana». 
L a Srta, Lacarra puede estar satisfecha de los 
aplausos con que el público premia su excelente la-
bor artística. Asi mismo no los regatea a la señorita 
Amorós, tiple cómica sumamente simpática y dis-
creta. 
Del sexo «feo» son los artistas predilectos de 
nuestro público. Los Sres. Esquivel, Conesay Sen-
der. 
Para la semana próxima nos proponemos ha-
cer extensa crónica en que juzguemos a cada cua 
según sus méritos artísticos. 
No hemos de terminar estas líneas sin permi-
tirnos dirigir a la empresa un consejo, «en bien 
do sus intereses» y es, que no se descuiden los en-
sayos, en particular en la parte musical pues se 
notan en algunas obras vacilacionee, que no de-
ben existir cuando el que empuña la batuta es un 
maestro de fama del Sr. Liñan. 
¿No pudiera este Sr. así mismo, procurar no 
resultasen tan monótonos y desesperantes los in-
termedios de cuadro a cuadro, amenizándolos con 
la sinfonía que los autores le tienen destinados y 
que parece suele pasarlos por alto? 
Para mañana lunes se anuncia el estreno de 
la hermosa zarzuela «El Clonw Bebé» de los aplau-
didos autores Javier de Burgos y Quinares Bece-
rra, con música de los maestros Candela y Conce-
bían. 
£1 Paseo de Alfonso Xl i l 
y la Banda de Música 
— • 
Como se avecinan los d ías de Pascua, en 
que jóvenes y distinguidas señor i tas , desean 
lucir sus toilettes y solazarse alegremente con 
los rayos de un Sol, que reboza calor y vida 
sobre nuestro pintoresco Paseo de Alfonso 
XII ! , en el que es tradicional que la Banda de 
música asista en esos dias, nosotros hac i én -
donos eco de e//os y e/Zas, rogamos al A l -
calde, se dicten las necesarias medidas para 
el arreglo de los jardines y el pavimento y 
que de nuevo salga á lu% la / l á m a n t e banda 
de música del Sr. Galvez. 
Que aunque a tambor y gaita los pollos y 
pollitas q u e d a r á n satisfechos. Es favor, etc. 
Historia'santa y amena 
Muy propia de Nochebuena. 
Nace el Niño, eterno bien, 
y al preguntar «¿donde estoy?» 
íe contestan voces cien: 
<Donde está Barroso hoy, 
en Belén. 
En efecto; en tal altura 
y en la pobre pesebrera 
nació aquella criatura, 
más hermosa que Aguilera 
y más pura. 
«Sin mancha» el Dios soberano 
nació inmaculado y sano... 
*Sin mancha» engendrado fué... 
«Sin mancha» (D. Valeriano, 
¿lo oye usted?) 
Al verse en pobre portal 
pregunta el niño a un pastor: 
«¿Nació así el señor Pidal?...» 
Y le contestó el zagal: 
«No señor» 
Trapos y pajas sencillas 
son de aquel divino Ser 
las miserables mantillas... 
(Más suerte tuvo Comillas 
al nacer...) 
Tres Reyes ve el Niño, y salta 
del pesebre en que se embute, 
diciendo, en voz fuerte y alta; 
«¡Tres Reyes!... Uno me falta 
para el tute! 
Y crece el Niño divino 
y al enseñar, culto y fino, 
no dice las tonterías 
que nuestro escritor ladino 
«Zacarías. 
Y obtiene éxitos ruidosos, 
y hace milagros a miles, 
medicando a los leprosos, 
y curando a los «barrosos» 
caciquiles. 
Y va, entre aplausos y albricias 
predicando las delicias 
de los divinos quereres, 
sin atender las caricias 
de mujeres. 
Y , en ñn, el Dios tan querido 
llega a dominar la Esfera 
como E l Pais Castrovido. 
(No hará tan buena carrera 
de Urzáis el nuevo partido.) 
L d e T . 
Desde que observamos la i n t e r v e n c i ó n 
de la Alcaldía en la p o s t u l a c i ó n para la Co-
cina e c o n ó m i c a de la Cruz Roja, entendi-
mos que se iba al fracaso, y asi ha sucedi-
do. L a b e n e m é r i t a i n s t i t uc ión ha repart ido 
la siguiente circular: 
>Poderosas razones impiden cont inuar en 
su caritativa mis ión de postular para la Co-
cina E c o n ó m i c a que está funcionando des-
de el 29 del pasado, a la C o m i s i ó n c o m -
puesta del Sr, Vicar io Arcipreste en repr-e 
s en t ac ión del Clero, D . José Ramos como 
concejal del Excmo. Ayun tamien to y don 
Mariano Cor tés por la Cruz Roja y debien-
do sostenerse la humani ta r i a obra de dar 
socorro a los necesitados mientras dure la 
pa ra l i zac ión de los trabajos, debida a la fal-
ta de cosecha de aceituna y aumentada por 
pe r t ináz sequía, . la C o m i s i ó n de la Cruz Ro-
ja local, inv i ta a las personas caritativas, 
que deseen cont r ibu i r con una cuota men-
sual a este benéfico fin se sirva manifestar 
al conserje de la Asociac ión que pasará- a 
domic i l io , la cantidad p o r q u e se suscriben 
seguros que m e r e c e r á n los p l á c e m e s de los 
pobres en general y par t icularmente de es-
ta C o m i s i ó n a las vez que ante Dios c u m -
plen la sagrada ob l igac ión de ejercer la 
primera de las obras de mi se r i co rd i a . » 
Antequera 15 de Diciembre de 1912.. 
* * 
Juzgamos m u y discreto el acuerdo de lá 
C o m i s i ó n postuladora de cesar en su come-
tido. El hecho de figurar en ella un edi l , 
que, aunque tenga m u y buena voluntad, no 
puede sus t r aé r se l e del ambiente hostil qpe 
provoca a los antequeranos la actual a d m i -
n i s t r ac ión munic ipa l presagiaba mal resul-
tado. 
Y en efecto, así ha ocurrido. 
Es preferible desde luego, que la Cruz-
Roja sea la que exclusivamente lleve a ca-
bo la noble ges t ión . 
A c o n t i n u a c i ó n publicamos- la pr imera 
lista de susc r ipc ión menstial , y en el p r ó x i -
¡ mo n ú m e r o se i n s e r t a r á la segunda que 
1 no puede i r en este por falta de espack). 
D E A N T E 
S u p l e m e n t o a l N ú m . 1 5 3 
Heraldo de flntequera y e! Gobernador Civí!. 
6xpresión de gratitud. Los médicos titulares. Respuesta del Sr. Laserna. 
En nuestro editorial de anteayer hubimos de decir que habíamos telegrafiado al Sr. Gober-
nador tributándole el homenaje de gratitud que merecía por sus enérgicas medidas para combatir 
la epidemia variolosa, y al mismo tiempo le habíamos suplicado que no terminase el año sin que 
los médicos titulares percibieran sus haberes. Nuestro telegrama a la primera autoridad de la pro-
vincia decía así: 
«Laserna.—Gobernador Civil: Saludamos vuesencia respetuosamente y en nombre aníeque-
>ranos cultos, expresémosle gratitud enérgicas medidas adoptadas combatir epidemia variolosa 
>que significa sonrojo para población.—Permítanos también testimoniarle admiración pueblo an-
*te actividad y celo inspector provincial Sanidad.—De continuarse labor iniciada seguramente 
^desterrárase repugnante enfermedad breve plazo. Vecindario, sin distingos políticos, interesa vue-
»sencia dígnese ordenar que alcalde pague antes finalizar año las ve in te y t an t a s mensualidades 
^adeudadas médicos titulares.Es inhumano, ilegal e inmoral exigir que esos dignos y sufridos fun-
cionarios expongan constantemente su vida sin percibir retribución legítima presupuestada.— 
> Prestaría vuesencia señaladísimo servicio bien Antequera, poniendo fin ese estado anormal co-
rsas, yá que es más difícil consiga evite continué otras más graves de la administración municipal 
>antequerana»: 
Redacción «Heraldo de Antequera» 
"Gobernador á Redacción. Heraldo Antequera.-Devuelvo cariñoso y 
afectuoso saludo a esos antequeranos que me expresan su gratitud por 
las medidas sanitarias en bien de esa localidad.-Continuaré velando sin 
descanso hasta completa extinción casos viruelas.-Gestionaré cerca de al-
calde satisfaga las atenciones a esos dignos funcionarios que merecen la 
gratitud de todos por sus servicios. Reiteróles mi ofrecimiento para lo que 
signifique bienestar esa localidad,,, 
Hemos creído conveniente dar a conocer al público los textos de esos despachos telegráfi-
cos, tanto para que conste que ha quedado tributado el homenaje de agradecimiento que la ciu-
dad debía rendir a la primera autoridad de la provincia, como para que conozca el público la 
respuesta del digno señor Laserna, que evidencia sus excelentes deseos al frente de la provincia. 
Lástima grande que no sea secundado. 
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